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SINOPSIS




En “La Trampa”, un espejo aparentemente inocente esconde un oscuro secreto que atrapa a quienes se atreven a mirarlo demasiado de cerca. Cuando un joven estudiante queda atrapado en su mundo reflectante, su profesor se embarca en una búsqueda desesperada para descubrir el origen del espejo y salvarlo. A medida que desentrañan sus misterios, se enfrentan a espeluznantes peligros de otro mundo que acechan más allá del cristal.




Palabras clave


Sobrenatural, encantamiento, misterio.








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












La Pradera Verde






 




Fue cierto jueves de diciembre por la mañana cuando

todo empezó con ese movimiento inexplicable que creí ver en mi antiguo espejo

de Copenhague. Me pareció que algo se movía, algo que se reflejaba en el

cristal, aunque yo estaba solo en mi habitación. Me detuve y miré atentamente;

luego, decidiendo que el efecto debía de ser una pura ilusión, reanudé el

interrumpido cepillado de mi cabello.




Había descubierto el viejo espejo, cubierto de polvo y

telarañas, en una dependencia de una casa abandonada en la zona norte de Santa

Cruz, escasamente poblada, y lo había traído a Estados Unidos desde las Islas

Vírgenes. El venerable cristal se había oscurecido por la exposición durante

más de doscientos años a un clima tropical, y la elegante ornamentación de la

parte superior del marco dorado estaba muy deteriorada. Antes de guardarlo con

el resto de mis pertenencias, mandé colocar las piezas desprendidas en el

marco.




Ahora, varios años después, me alojaba mitad como

huésped y mitad como tutor en el colegio privado de mi viejo amigo Browne, en

una ventosa ladera de Connecticut, ocupando un ala no utilizada de uno de los

dormitorios, donde tenía dos habitaciones y un pasillo para mí solo. El viejo

espejo, bien guardado en los colchones, fue la primera de mis posesiones en

desembalar a mi llegada; y lo había colocado majestuosamente en el salón,

encima de una vieja consola de palisandro que había pertenecido a mi bisabuela.




La puerta de mi dormitorio estaba justo enfrente de la

del salón, con un pasillo en medio; y me había dado cuenta de que, mirando por

el cristal de mi chiffonier, podía ver el espejo más grande a través de las dos

puertas, lo cual era exactamente como echar un vistazo a un pasillo

interminable, aunque cada vez más pequeño. Aquel jueves por la mañana me

pareció ver una curiosa sugerencia de movimiento en aquel pasillo normalmente

vacío, pero, como ya he dicho, pronto deseché la idea.




Cuando llegué al comedor, me encontré con que todo el

mundo se quejaba del frío y me enteré de que la calefacción de la escuela

estaba temporalmente averiada. Yo, que era especialmente sensible a las bajas

temperaturas, las sufría agudamente y decidí inmediatamente no enfrentarme a

ninguna clase helada aquel día. En consecuencia, invité a mi clase a venir a mi

salón para una sesión informal alrededor de mi chimenea, una sugerencia que los

chicos recibieron con entusiasmo.




Después de la sesión, uno de los chicos, Robert

Grandison, preguntó si podía quedarse, ya que no tenía cita para el segundo

período de la mañana. Le dije que se quedara, y bienvenido. Se sentó a estudiar

frente a la chimenea en un cómodo sillón.




No pasó mucho tiempo, sin embargo, antes de que Robert

se trasladara a otra silla algo más alejada del fuego recién encendido, lo que

le situó justo enfrente del viejo espejo. Desde mi propia silla, situada en

otra parte de la habitación, observé con qué fijeza empezó a mirar el cristal

opaco y turbio y, preguntándome qué era lo que tanto le interesaba, recordé mi

propia experiencia de aquella mañana. A medida que pasaba el tiempo, continuaba

mirando, con el ceño ligeramente fruncido.




Por fin le pregunté en voz baja qué le había llamado

la atención. Lentamente, y aún con el ceño fruncido, miró y respondió con

cautela:




—Son las ondulaciones del cristal, o lo que sean,

señor Canevin. Me he fijado en que todas parecen partir de un mismo punto.

Mire, le mostraré lo que quiero decir.




El chico se levantó de un salto, se acercó al espejo y

puso el dedo en un punto cercano a la esquina inferior izquierda.




—Es aquí, señor —explicó, girándose hacia mí y

manteniendo el dedo en el punto elegido.




Su acción muscular al girarse pudo haber presionado su

dedo contra el cristal. De repente, retiró la mano como con un ligero esfuerzo

y con un leve murmullo de:




—¡Ay! —Luego miró el vaso con evidente desconcierto.




—¿Qué ha pasado? —pregunté levantándome y acercándome.




Parecía avergonzado.




—Me-me-sentí-bien, como si me estuviera metiendo el

dedo dentro. Parece una tontería, señor, pero fue una sensación muy peculiar.




Robert tenía un vocabulario inusual para sus quince

años.




Me acerqué y le pedí que me mostrara el lugar exacto

al que se refería.




—Usted pensará que soy bastante tonto, señor —dijo

avergonzado—, pero... bueno, desde aquí no puedo estar completamente seguro.

Desde la silla parecía bastante claro.




Muy interesado, me senté en la silla que Robert había

ocupado y miré el lugar que había elegido en el espejo. Al instante la cosa

"me saltó a la vista". Inconfundiblemente, desde aquel ángulo en

particular, todos los verticilos del antiguo cristal parecían converger como un

gran número de cuerdas extendidas que se sostienen con una mano y se irradian

en corrientes.




Me levanté y me acerqué al espejo, pero ya no pude ver

la curiosa mancha. Al parecer, sólo era visible desde ciertos ángulos. Vista

directamente, aquella parte del espejo ni siquiera me devolvía un reflejo

normal, pues no podía ver mi cara en ella. Era evidente que tenía un pequeño

enigma entre manos.




En ese momento sonó el gong de la escuela, y el

fascinado Robert Grandison se marchó apresuradamente, dejándome solo con mi

pequeño y extraño problema de óptica. Levanté varias persianas, crucé el

pasillo y busqué el punto en el reflejo del espejo del chiffonier. Lo encontré

fácilmente, miré con mucha atención y creí detectar de nuevo algo del

"movimiento". Torcí el cuello y, por fin, en un determinado ángulo de

visión, la cosa volvió a "saltar a mi vista".




El vago "movimiento" era ahora positivo y

definido: una apariencia de movimiento de torsión, o de torbellino; muy

parecido a un diminuto pero intenso torbellino o tromba de agua, o a un montón

de hojas otoñales bailando circularmente en un remolino de viento a lo largo de

un césped llano. Era, como el de la tierra, un doble movimiento: alrededor y

alrededor, y al mismo tiempo hacia dentro, como si los espirales se vertieran

sin cesar hacia algún punto dentro del cristal. Fascinado, pero consciente de

que aquello debía de ser una ilusión, tuve la impresión de una succión bastante

clara, y pensé en la explicación avergonzada de Robert: "Sentí como si

atrajera mi dedo hacia él".




Un ligero escalofrío me recorrió de repente la columna

vertebral. Había algo que merecía la pena investigar. Y cuando se me ocurrió la

idea de investigar, recordé la expresión un tanto melancólica de Robert

Grandison cuando el gong le llamó a clase. Recordé cómo había mirado hacia

atrás por encima de su hombro mientras caminaba obedientemente hacia el

pasillo, y resolví que debía ser incluido en cualquier análisis que pudiera

hacer de este pequeño misterio.




Sin embargo, los emocionantes acontecimientos

relacionados con el mismo Robert pronto desterrarían de mi conciencia todos los

pensamientos sobre el espejo. Me ausenté toda la tarde y no regresé a la

escuela hasta la "Llamada" de las cinco y cuarto, una asamblea

general a la que era obligatoria la asistencia de los chicos. Al acudir a este

acto con la idea de recoger a Robert para una sesión con el espejo, me

sorprendió y dolió encontrarlo ausente, algo muy inusual e inexplicable en su

caso. Aquella noche Browne me dijo que el muchacho había desaparecido, y que no

había servido de nada buscarlo en su habitación, en el gimnasio y en todos los

demás lugares habituales, aunque todas sus pertenencias —incluida la ropa de

calle— estaban en su sitio.
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